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INTRODUCCIÓN

MANUEL PÉREZ LEDESMA 
ISMAEL SAZ CAMPOS

La dictadura franquista quiso imponer una ruptura total con la tradición li-
beral que, con altibajos, había marcado la historia de la España contemporá-
nea. No fue una «etapa más» de esa historia; fue, simplemente, su negación. Y 
su negación explícita. Basta recordar al respecto la presencia recurrente a lo 
largo de todo el franquismo de ese referente legitimador negativo que fue la 
Anti-España. La dictadura era la antítesis de esa Anti-España que había que 
destruir para siempre. Y la Anti-España eran la Ilustración y el liberalismo, la 
masonería y la Institución Libre de Enseñanza, el republicanismo, el socialis-
mo, el anarquismo, el comunismo y el «separatismo». Sobre la crisis y la des-
composición de esa dictadura se fue reconstruyendo una sociedad civil que fue 
protagonista de un proceso, largo y sumamente complejo, que concluyó en la 
construcción de la actual democracia, algo que, por definición, se situó en las 
antípodas de la dictadura. Casi cuarenta años a un lado y a otro en esta suce-
sión de regímenes antagónicos. Solo por eso se comprenderán las dificultades 
a que se enfrenta este cuarto volumen de la Historia de las culturas políticas en 
España y América Latina. Aunque, claro, no solamente por esto, porque, como 
se verá, las cosas fueron bastante más complejas de lo que este primer párrafo 
pudiera sugerir.

En primer lugar, la naturaleza de la dictadura alteró radicalmente todas las 
reglas del juego en que habrían de desenvolverse las distintas culturas políti-
cas. Unas, las de los derrotados en la Guerra Civil, prohibidas y perseguidas 
desde la explícita voluntad de erradicarlas, hubieron de enfrentarse a la clan-
destinidad o el exilio. Otras, las de los vencedores, fueron subsumidas en el 
partido único de un régimen que, por definición, excluía cualquier forma de 
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pluralismo político y, por ende, la existencia de cualquier «cultura política» es-
pecífica que no fuera la, supuestamente, general y única del propio régimen.

Sin embargo, en segundo lugar, el régimen se mostró bastante menos efi-
caz de cuanto su radicalismo en lo político y su determinación en lo represivo 
hacían presagiar. Podría decirse en este sentido que, con todo y pese a todo, 
las distintas culturas políticas, de unos y otros, se «negaron a desaparecer». En las 
difíciles condiciones de la clandestinidad y el exilio, unas; manteniendo viejas iden-
tidades, más o menos subsumidas en el discurso «oficial», las otras. Todas ellas 
experimentaron, por supuesto, cambios, auges y declives. Pero subsistieron. 
De ahí una de las dificultades que apuntábamos, la de rastrear en este cúmulo 
de negaciones, represivas o unitaristas, las continuidades y cambios, las per-
mutaciones, de todas y cada una de las culturas políticas.

En tercer lugar, los contextos históricos no vienen predeterminados, no 
son ajenos a los marcos culturales y políticos de los que emergen y se cons-
tituyen como tales. Ni la dictadura franquista se construye a partir de la 
nada ni tampoco lo hará la futura democracia. En la construcción política y 
cultural del franquismo tuvieron mucho que ver las culturas políticas antili-
berales que le precedieron, como lo tuvieron también en su propia evolución. 
Y no se entiende la construcción de la democracia si se ignoran los cambios 
experimentados por unas culturas políticas, identificadas con el antifascis-
mo, primero, y el antifranquismo, después, que hicieron del restablecimien-
to de la democracia el norte de toda su actividad política. Tampoco, por su-
puesto, si se prescinde de la presencia de sectores «desgajados» del propio 
franquismo o de aquellos otros cuyas identidades franquistas hubieron de 
experimentar los retos derivados del ascenso de la democracia. Ni siquiera 
muchos de los interrogantes que plantean los procesos de construcción, con-
solidación y crisis de la actual democracia son por completo ajenos a este 
complejo juego en el que las diversas culturas políticas hubieron de definirse 
y redefinirse.

En cuarto lugar, las lógicas políticas y represivas de la dictadura introdu-
jeron profundos condicionantes en las prácticas de las distintas culturas polí-
ticas, en sus espacios de sociabilidad, en sus horizontes de expectativas. Ha-
bría, desde este punto de vista, elementos de fragmentación del campo 
antifranquista, por ejemplo, entre el exilio y el interior, con dinámicas seme-
jantes pero también divergentes, con nuevas transversalidades y con nuevos 
elementos disruptivos. Salvando las distancias, algo similar cabría decir de 
las culturas franquistas, cuya aparente invisibilidad contrastaba con el hecho 
de que todas ellas estaban, de un modo u otro, en posiciones de poder. Lo que 
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implicaba desarrollos específicos de su sociabilidad, de sus mecanismos de 
penetración social, además de, por supuesto, sus discursos políticos.

Más difícil todavía, en quinto lugar, es aprehender en las condiciones de 
una dictadura, primero, y en las de unos cambios radicales, después, las diná-
micas de las «culturas vividas», de las experiencias de la vida cotidiana, del 
modo en que los españoles se situaron, aceptaron, interiorizaron parcial o to-
talmente, se distanciaron o rechazaron, también total o parcialmente, los dis-
cursos y, desde luego, las prácticas que venían del lado del poder o de la oposi-
ción. Mayores dificultades aún presenta la, por otra parte crucial, cuestión del 
modo en que ese cúmulo de experiencias, actitudes y percepciones interactuó 
con las culturas políticas previas de los españoles de a pie, de la «gente corrien-
te». Una relación, siempre de doble sentido, de arriba abajo y de abajo arriba 
que, una vez más, gravitaría sobre todos los cambios posteriores, sobre los 
procesos políticos y los marcos culturales.

No es, finalmente, el menor de los problemas el de la fragmentación de los 
tiempos, algo que tiene mucho que ver con lo que terminamos de apuntar. Por-
que si asumimos el protagonismo de las dinámicas de la sociedad civil, más 
activo en ocasiones, menor, aunque solo sea en apariencia, en otras, desde el 
tardofranquismo a la democracia, hay que aceptar también que estas dinámi-
cas deben ser estudiadas en sí mismas, en sus continuidades y en sus cambios. 
Algo que se capta bien, aunque no se pueda reducir a ello, en la extrema com-
plejidad de los movimientos sociales, «viejos», «nuevos» o «novísimos» que 
sean, presentes y fundamentales en la lucha por la libertad, interactuando con 
las distintas culturas políticas en la naciente democracia. Desde luego, estos 
movimientos sociales experimentaron cambios sustanciales y no pueden limi-
tarse a una única matriz. Pero es posible captar también en ellos ciertos hilos 
de continuidad, sea en su contribución a los cambios experimentados en los 
sucesivos marcos culturales, sea, por ello mismo, en su capacidad contrastada, 
aunque difícil de codificar, para generar efectos políticos.

Tal cúmulo de dificultades no hace, contra lo que pueda parecer, sino subra-
yar la importancia del enfoque de las culturas políticas. Entendemos estas, 
como conjuntos de discursos y prácticas, como códigos o conjuntos de valores 
y representaciones, específicos, plurales y conflictivos. Las culturas políticas 
están sujetas a cambios y permutaciones; experimentan procesos de auge y 
declive; se definen en un proceso de interacción entre ellas y los planos de la 
vida cotidiana; «generan», por la vía de la hegemonía de alguna de ellas o por 
elementos fuertes de transversalidad, marcos culturales compartidos, que 
podrán constituirse a su vez en territorios en disputa. Consideramos, en fin, 
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que culturas políticas específicas, marcos culturales, experiencias, contextos 
y procesos históricos están profundamente entrelazados de modos complejos 
y cambiantes cuyas variables y resultantes, en todas las direcciones posibles, 
constituyen precisamente el objeto de toda investigación.

De acuerdo con estas consideraciones, el presente volumen se articula en 
dos partes. La primera, a la que hemos denominado «Regímenes históricos y 
marcos culturales», parte de la insoslayable necesidad de reconocer que no es 
posible referirnos aquí a un contexto o tiempo histórico, en singular, que abar-
que el franquismo y la democracia, en un abanico cronológico, además, de casi 
ochenta años. Se trata, por tanto, de partir de esta diversidad, de esta sucesión 
de contextos históricos y marcos culturales, pero sin erigirlos por ello en com-
partimentos estancos. Hay códigos y valores comunes, compartidos, en el fran-
quismo, como los hay en la democracia. Pero no son en ningún caso inmuta-
bles, ajenos a las culturas políticas específicas que actúan en y sobre ellos. De 
ellas se ocupa la segunda parte del volumen, «Las identidades políticas», y lo 
hace desde perspectivas que coadyuvarán, de una parte, a captar las retóricas 
identitarias, las prácticas políticas, los espacios de socialización de las distintas 
culturas, así como las interacciones entre ellas; y de otra, a indagar en los suce-
sivos procesos de definición y redefinición de unas culturas políticas obliga-
das, en más de una ocasión, por así decirlo, a «reinventarse».

Los seis capítulos de la primera parte se centran, en la línea que apuntába-
mos, en el estudio de los sucesivos marcos culturales, con sus códigos compar-
tidos y con sus elementos en disputa. Y lo hacen a partir de perspectivas que 
abarcan desde los discursos de la alta cultura, o la alta política, a los de la cul-
tura vivida y la vida cotidiana, desde las contribuciones de la sociedad civil y los 
movimientos sociales, a los de la construcción, consolidación y crisis de los 
valores compartidos de la democracia, sin olvidar la cuestión del nacionalismo, 
tan omnipresente como frecuentemente olvidada.

En el primer capítulo, «Las raíces culturales del franquismo», Ismael Saz 
lleva a cabo una aproximación a las diversas culturas que desde el siglo xix, 
pero especialmente en las primeras décadas del siglo xx, constituyeron los nu-
trientes culturales del futuro franquismo. De todas ellas, la nacionalcatólica de 
Acción Española y la fascista de Falange se confirmaron como hegemónicas en 
la dictadura. La primera, crisol y síntesis coherente de las tradiciones reaccio-
narias; la segunda, articulando en clave fascista elementos importantes del na-
cionalismo secular español. El proceso de fascistización experimentado por las 
derechas españolas durante la República y el de catolización forzada a partir de 
la Guerra Civil, conformaron un marco cultural insoslayable. Tal fue la base de 
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la cultura franquista, transversal y conflictiva, pero efectiva; más nacionalcató-
lica que fascista, por más que ninguna de estas dos culturas políticas se impu-
siera nunca por completo.

El capítulo de Carlos Fuertes, «Vida cotidiana, educación y aprendizajes 
políticos de la sociedad española durante el franquismo», lleva a cabo una apro-
ximación «desde abajo» a las actitudes ciudadanas durante el franquismo, inda-
gando especialmente en los espacios de intersección entre la difusión social de 
las culturas políticas, las experiencias de la vida cotidiana y los aprendizajes 
políticos de los españoles. Fuertes constata la existencia de límites muy nota-
bles en la difusión de las culturas del franquismo, la capacidad de superviven-
cia y expansión de las culturas políticas democráticas y, sobre todo, la enorme 
complejidad de las actitudes políticas de los españoles, quienes pudieron com-
binar permeabilidad, indiferencia y rechazo a los discursos políticos del régi-
men. Alternativamente, el peso de las diversas experiencias de socialización 
política, las actitudes cotidianas y las culturas políticas de los ciudadanos resul-
taron determinantes en la crisis final de la dictadura y la construcción de la 
democracia.

Si el texto de Fuertes rompe compartimentos estancos al subrayar la contri-
bución de la ciudadanía, ya en el tardofranquismo, a la construcción de la cul-
tura democrática, lo propio hace Pilar Toboso en el terreno de «La aportación 
de los nuevos movimientos sociales a la democracia en España». Unos movi-
mientos —«nuevos» o «antiguos», como aquí se discute— con una importancia 
creciente en la transición. Los movimientos estudiantil y vecinal, con un fuerte 
contenido «político» en el marco de la lucha contra la dictadura, constituyeron 
plataformas para la sucesiva configuración de otra serie de movimientos, entre 
los que se presta atención especial al feminismo, el pacifismo y el ecologismo. 
Fueron heterogéneos, como también fueron distintas sus trayectorias. No se 
configuraron como culturas políticas, pero por su incidencia en estas últimas y 
por su capacidad para transformar normas, valores y relaciones sociales, ter-
minaron por suponer una contribución decisiva a la cultura de la democracia.

El capítulo de María Luz Morán, «La consolidación de la “matriz cultural” 
de la democracia en España (1982-1996)», se centra en las primeras legislatu-
ras socialistas, entendidas como un «interregno» en el que se produjo la con-
solidación-rutinización de las bases culturales de la democracia española. La 
alta legitimidad de la democracia y la moderación de las actitudes políticas 
fueron algunos de los elementos de fuerza de una cultura hegemónica tan 
consolidada como optimista, aunque no carente de ambigüedades y contradic-
ciones. Tales, la incapacidad para desarrollar un discurso sólido de identidad 
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cívica; la debilidad de los símbolos de la ciudadanía común política y social; la 
jerarquización de los partidos en detrimento de la participación de las bases; el 
distanciamiento de los ciudadanos respecto de la vida política convencional. En 
suma, el periodo de consolidación de la «matriz cultural» de la democracia en 
España podría interpretarse también como «la crónica de una debilidad anun-
ciada».

En su capítulo sobre «Nacionalismos y culturas polít icas en España 
(c. 1975-2012)», Ferran Archilés parte del supuesto de la existencia de un nú-
cleo básico común a todo nacionalismo, el de la afirmación de la existencia de 
la nación propia como sujeto político o que aspira a devenir tal. Ese sería el 
discurso común de los nacionalismos presentes en España, del español y de los 
alternativos. El primero, renuente a reconocerse como tal, «banalizado», aun-
que no por ello menos presente, transversal en el sentido de no precisar de una 
cultura política específica para afirmar el propio relato. Los segundos, identifi-
cados con culturas políticas, más plurales en el caso catalán. Archilés sitúa el 
punto de partida de la dialéctica entre unos y otros en el marco de una «ruptura 
discursiva» que, en el tardofranquismo y la transición, obligó a una redefini-
ción de las identidades nacionales, tanto de la española como las de las alterna-
tivas; y concluye preguntándose si cuatro décadas después no nos hallaríamos 
ante una nueva ruptura discursiva.

Del cómo se han instalado las crisis política, social e institucional, se ocupa 
el capítulo de Jorge Benedicto, «“Y en esto llegó la crisis”. Transformaciones y 
quiebra de la matriz cultural de la democracia española». Enlazando con cuan-
to se apuntaba en un capítulo anterior sobre la erosión de la estructura cultural 
de la democracia española, Benedicto analiza su posterior resquebrajamiento. 
Se señala aquí, por una parte, cómo la aceptación por el Partido Popular de los 
códigos culturales de la democracia derivó hacia una clara voluntad de impo-
ner su propia lectura de los mismos; y, por otra, la importancia de la oleada de 
crispación sin precedentes experimentada durante las posteriores legislaturas 
socialistas. Se llegó así a la sustitución de los temas ideológicos por otros trans-
versales, a la desaparición de un terreno de juego común y a la pérdida del ca-
pital simbólico de la moderación como categoría fundamental de la vida políti-
ca. La desafección respecto de los partidos y la creciente indignación de los 
ciudadanos fueron sus consecuencias; aunque, también, nuevos procesos de 
movilización y repolitización capaces de dotar a los elementos de la desafec-
ción de nuevos significados.

La segunda parte del volumen, «Las identidades políticas», se ocupa, como 
decíamos más arriba, de las distintas culturas políticas, de sus discursos y 
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prácticas, en su relación, por supuesto, con los marcos y contextos señalados. 
La interacción entre las distintas culturas políticas, tanto como el complejo 
juego de las transversalidades, se constituye, como se verá, en objeto privile-
giado de estudio.

Tal es el caso del capítulo de Hugo García, «¿La República de las pequeñas 
diferencias? Cultura(s) de izquierda y antifascismo(s) en España (1931-1939)». 
Centrado en el estudio del antifascismo español, en sus orígenes, evolución y 
crisis final, el texto analiza sus discursos para constatar, tanto las diferencias 
entre las distintas culturas políticas que se identificaban con él como sus códi-
gos compartidos. El antifascismo cobró un impulso fundamental en España 
con la subida de Hitler al poder; pero fue en la Guerra Civil cuando desplegó 
todas sus potencialidades: definió los campos —fascista / antifascista— del 
conflicto, se transformó en el principal discurso legitimador de la República en 
guerra y constituyó el cemento unificador del campo republicano. En su plura-
lidad conflictiva, el relato antifascista fue capaz de generar una nueva identidad 
colectiva. Ni único, ni monolítico, el antifascismo se configuró como un entra-
mado cultural transversal a las familias políticas, capaz de unificar sectores 
sociales muy diversos en pos de objetivos comunes.

No menos transversal se demostró una cultura franquista cuyas raíces cul-
turales han sido analizadas en un capítulo anterior. De la existencia en ese 
marco de dos culturas hegemónicas, la nacionalcatólica y la fascista, parte el 
capítulo de Zira Box, «La dictadura franquista: culturas políticas enfrentadas 
dentro del régimen vencedor», para analizar el modo en que los sectores a ellas 
vinculados se enfrentaron a la tarea de construir la nueva España. Obligadas a 
convivir en el marco del partido unificado, las dos principales culturas políticas 
del franquismo se definieron y redefinieron en un incesante juego de lecturas 
y relecturas de unos códigos culturales compartidos, pero a los que dotaban de 
significados muy distintos. Una y otra vez, se reprodujeron esas pugnas, las 
cuales, por más que adquirieran su mayor visibilidad en el terreno cultural, 
tenían un marcado trasfondo político. Así sucedió década tras década hasta que 
la cultura franquista en su conjunto fue a estrellarse con una sociedad en la que 
emergían con fuerza otros códigos culturales y políticos.

El capítulo de Julián Sanz, «De la guerra al Movimiento: sobre prácticas, 
socialización y vectores de difusión del falangismo», centra su atención en el 
estudio de las prácticas relacionadas con la difusión, socialización y experien-
cias de la cultura franquista; en especial, en los espacios de intersección entre 
estos y la recepción ciudadana. Con estas premisas, Sanz se aproxima, en pri-
mer lugar, a la Guerra Civil como momento clave en la conformación de una 



16 INTRODUCCIÓN

cultura de la victoria que constituyó la principal fuente de legitimación de la 
dictadura; y, en segundo término, al falangismo, tanto en sus prácticas violen-
tas como en su voluntad de encuadramiento y captación de las masas. Integra-
do en el partido único impuesto por Franco, pero hegemónico siempre dentro 
del mismo, el falangismo hizo del Movimiento un exponente y difusor de su 
propia cultura política, al tiempo que lo era también de la cultura franquista, 
entendida esta como una cultura transversal o simbiótica.

De la larga y compleja trayectoria que va de la crisis del antifascismo, al fi-
nal de la guerra, a la recomposición de un lenguaje común, el del antifranquis-
mo a finales de la dictadura, se ocupa el capítulo de José Babiano, «Retóricas y 
espacios del antifranquismo». El escenario que se dibuja al final de la guerra 
está marcado por profundas fracturas en el campo de los vencidos: entre las 
culturas políticas, especialmente con la mayoría de ellas y la comunista; en el 
interior de cada una de ellas; en las expectativas y en las formas de hacer polí-
tica; planeando sobre todas ellas, la que se daba entre el exilio y el interior. La 
irrupción de las protestas obreras y estudiantiles de los años cincuenta y pri-
meros sesenta marcó un cambio sustancial, materializado en el pasaje de la 
hegemonía del exilio al interior, así como en el ascenso y protagonismo de los 
movimientos sociales. Se fue generando a partir de ahí una nueva base cultural 
del antifranquismo, el lenguaje común de los derechos y libertades, que lo 
situaría claramente en los orígenes de la democracia.

El capítulo de Alberto Sabio sobre «Las culturas políticas socialista y comu-
nista ante la ruptura pactada: acción colectiva, consenso y desencanto en la 
transición española, 1975-1979» tiene un claro punto de partida: sin la presión 
de la calle y la acción colectiva de las culturas de izquierda no habría sido posi-
ble llegar a la reforma política, pero ello no supuso que dichas culturas políticas 
se convirtieran en hegemónicas en el proceso de la transición. Entre estos dos 
polos hubieron de redefinirse tanto los socialistas como los comunistas, modi-
ficando sus ejes discursivos y renunciando a algunas de sus señas de identidad. 
El fracaso de los comunistas tuvo su correlato en el éxito del PSOE. Con todo, 
la contribución de ambas culturas a la construcción del consenso que hizo 
posible la democracia fue fundamental. Que este complejo proceso terminase 
por conducir al desencanto y a una democracia más representativa que parti-
cipativa, es algo que merece ser analizado lejos de cualquier reduccionismo 
presentista.

Carme Molinero y Pere Ysàs, en el capítulo «Derechas e izquierdas en la 
España posfranquista», analizan las propuestas, discursos y prácticas de las 
distintas culturas políticas en la configuración y consolidación de la democracia. 
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De las derechas en primer lugar, donde se sigue, en especial, la trayectoria 
desde Alianza Popular, con sus fuertes componentes franquistas, hasta la acep-
tación plena de los códigos democráticos, ya como Partido Popular. Largo y 
tortuoso camino que tuvo su correlato en la reformulación, que no abandono 
total, de anteriores elementos discursivos, como los relacionados con las cues-
tiones confesionales, los valores morales o el nacionalismo español. En el terre-
no de las izquierdas, la precedente hegemonía comunista cedió el paso a la 
socialista. El discurso de la modernización y europeización del PSOE fue coro-
nado por el éxito, confirmando su hegemonía en España. Pero el abandono de 
los discursos y prácticas específicamente de izquierdas generó fracturas y se 
tradujo a medio plazo en la pérdida de una militancia activa capaz de articular 
discursos políticos y experiencias ciudadanas. También la crisis del PCE con-
duciría a una drástica reducción de una militancia cuya aportación a la creación 
de una cultura democrática, participativa y portadora de grandes expectativas 
había sido fundamental. Por uno y otro lado, las culturas de izquierda encontra-
ron serias dificultades en su articulación con unos nuevos movimientos socia-
les cuya capacidad de movilización puntual no se traducía en el surgimiento de 
un proyecto global.

Señalábamos al inicio de esta introducción la suma complejidad y conse-
cuente dificultad de estudiar la articulación y el desarrollo, los cambios y las 
mutaciones de las distintas culturas políticas en una sucesión de contextos his-
tóricos y cambios radicales respecto de los cuales esas mismas culturas políti-
cas tuvieron mucho que decir. Poco es, por eso mismo, lo que los editores de 
este volumen pueden añadir en el terreno de las valoraciones conclusivas que 
vaya más allá de lo que se ha analizado en los distintos capítulos. Esta es una 
«tarea», por así decirlo, que corresponde al propio lector. De lo que sí estamos 
seguros es de que cuanto aquí se ha estudiado contribuirá a desterrar simplifi-
caciones y restituir complejidades a nuestra historia contemporánea; como lo 
estamos también de que el enfoque de las culturas políticas habrá servido para 
revelar su fecundidad, aunque también sus problemas. Otra «tarea» que deja-
mos para el lector y futuras investigaciones. Sobre todo, debemos expresar 
nuestro agradecimiento a los autores, por su dedicación, entusiasmo e incues-
tionable capacidad para abordar los problemas más relevantes. Nuestra grati-
tud, finalmente, a Julián Sanz y Javier Esteve por su esfuerzo en la revisión final 
de los textos y la bibliografía. Algo que, cuanto menos, nos ha permitido ser 
respetuosos con los plazos marcados.




